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        Este libro está dedicado a todos aquellos que he perdido.

        Han cambiado mi vida para siempre y por lo tanto son parte de mi y de todas las historias que escribo.
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        Al cumplir dieciséis años, a nuestra especie se le otorgan poderes increíbles.

      

      

      

      
        
        Excepto que no. No realmente, porque esto no es Narnia, ni Hogwarts o cualquier otra tierra mítica en la que se supone que viven brujas. Esto es Elizabethtown, Illinois, y para disgusto de la división local de amas de casa, vivimos aquí.
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      Sentí la sensación de hormigueo provocada por su energía antes de verlo. Si hubiese sido alguien más, podría haberme relajado en el pasillo de los pañales, maldiciendo a mi madre por enviarme a hacer mandados hasta que él encontrara el ungüento de hongos que estaba buscando y seguir adelante. Pero no. No con Bobby Stecker. Sí, su nombre era en realidad “Bobby”. Legalmente. Como si fuera un bailecito en 1954. Afortunadamente, eso significaba que sus iniciales eran BS, y eso lo disfrutaba mucho.

      No había escapatoria, así que respiré hondo y me preparé para cualquier comentario jactancioso que me hiciera hoy. Caminó pesadamente por el pasillo, nunca lucía lo suficientemente coordinado para su gran cuerpo.  Su cabello estaba descuidado, y una vez que se acercó lo suficiente como para que yo respirara su hedor, olí levemente  su aroma corporal   Ah, me voy a desmayar.

      "Hola, Bruja-Piruja".  Sonrió ampliamente al decirme ese término que había acuñado desde el sexto grado.  Este año sería su último, lo que significa que se le permitiría votar; me hizo temer seriamente por el futuro del país.

      "Sí, Bull Shit, muy bien. Esas sí que riman".  Ladeé la cabeza de la manera más condescendiente que pude para ocultar lo mucho que me irritó.

      "Qué palabrotas.  Muy inapropiado para un establecimiento familiar", regañó, usando probablemente la palabra más grande en su vocabulario para referirse al supermercado.

      "Te das cuenta de lo que me acabas de llamar... ya no puedo con esto.  Quítate de mi camino."  Su aura, normalmente de color rosa, tenía un tinte naranja brillante, y vomité un poco en mi boca, sin querer siquiera imaginar lo que lo tenía sintiéndose, ah, hormonalmente energizado en ese momento.

      "Te tengo un regalo. Pensaría que estarías agradecida, caramba."

      Sólo cáete y muere, por favor.  Ahora mismo.  No creo que a mis guías espirituales les agradara mucho el asesinato, pero a veces, una chica tenía que preguntárselo.  Se giró para tomar una escoba de su carrito, que de alguna manera no vi cuando se acercó.  Me la dio, y como una idiota, la tomé. No podía comprender cómo la gente todavía encontraba cosas como esta divertidas.  Reorganicé mi cara para que tuviera una expresión de confusión.

      "¿Necesitabas ayuda para metértela por el culo?"  La sonrisa se esfumó de su estúpida cara y por un momento me sentí victoriosa.  Hasta que vi el corte estilo bob rubio que se acercaba desde la esquina unido a la expresión de desdén en el rostro de su madre. Ella podía ser la única persona a la que odiaba más que a Bobby.

      “Qué cosa tan desagradable de decir. ¿Es ese el lenguaje que tu gente cree que es apropiado?" Ah. tu gente.  Los adoradores del diablo que son todos paganos y brujos.

      "Señora Stecker".  Intenté decirlo bajo la pretensión de un saludo cortés, pero mi mandíbula estaba demasiado apretada para eso.

      "Bobby, Amy Sue y yo estamos listas para irnos.  Ni siquiera sé qué haces conversando con... ella".  Sujeté fuertemente el carrito deseando más que nunca ser el tipo de bruja que podía mover la nariz y convertir a alguien en un burro.

      "Sólo intentaba ayudarla", Bobby mintió mientras se iban.

      "Bueno, eso es admirable, pero no podemos salvar a todos.  Algunas personas están destinadas al infierno, hijo, recuérdalo." Estaba viendo rojo. Bueno, en realidad, vi marrón, porque ese era el color del aura de la mujer.  Me mordí el labio para no maldecir como un marinero.  El único resquicio de esperanza que pude encontrar en mi ira fue que Amy Sue no había estado allí para esa interacción.  Sip. Amy Sue Stecker.  ASS. Tratándose de una más de la familia, no podrían ser más adecuadas sus iniciales que significan culo.

      Conté hasta cien para asegurarme de que se habían marchado cuando llegué a la caja registradora, pasé la caja de pañales de entrenamiento para Tristen en el carro, y fingí que iba a dejar que todo esto se me resbalara.
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      Me paseé por mi habitación esa noche con demasiados pensamientos, intentando recomponerme.  Cuando llegué al armario, me di cuenta de que necesitaba un par de aretes diferentes, pero cuando miré en mi joyero, lo único en lo que podía pensar era en arreglarme el cabello.  Afortunadamente, Reed estaba sentado en los escalones afuera de mi puerta y no podía criticarme por andar en círculos como un enfermo mental.

      No importaba que tanto respiraba profundamente, no podía deshacerme de mi enojo. Me tumbé en la cama destendida, tomando un momento para templar mis pensamientos de asesinato.  Envenenarlo podría ser gratificante. Poder verlo marchitarse lentamente. Este fue el único pensamiento mórbido que me ayudó a calmarme. Mientras miraba al techo, oí a mi mejor amigo suspirar dramáticamente desde los escalones y sonreí a pesar de mí.

      Siempre me ha gustado el tejado inclinado de mi habitación en el ático. Ni siquiera me importaba que técnicamente no tuviera puerta, que mi armario fuera casi inexistente, o que el calor fuera a veces sofocante en el verano. Las vigas expuestas con luces colgantes me hacían sentir que el espacio contenía magia.  En cambio, respiré y me concentré en eso.

      Aunque trataba de no hacerlo, casi comenzaba a disfrutar de la progresión del nivel de molestia de Reed mientras esperaba a que me preparara. Había un patrón predecible de suspiros, golpecitos con los dedos, paseos y acostarse en los escalones antes de que se volviera completamente loco. Ya cuando pude pensar en una tarea a la vez, saqué un top blanco recortado y mi falda gris favorita del armario.  Era larga y con volantes, y le había cosido una campanita, así que tintineo cuando camino.

      "¿Es posible que te tardes aún más?  Hablo en serio, por cierto. Me encanta sentarme en las escaleras como si tuviera doce años y nunca antes he visto a una chica en bra." Me horrorizaba la idea de que Reed viera a cualquier chica en bra.  No era que quisiera que me viera en el mío. Era sólo...como sea.

      "Deja de intentar convencerme de que te deje verme vestirme.  Suenas como un pervertido.” Maldije bruscamente cuando se me enganchó el pelo en uno de mis siete brazaletes. Sí, siete.  Más cuatro collares, seis anillos, cinco aretes y un pequeño diamante de imitación en mi nariz. "Ay, ay, ay".

      "Si, vale. Voy a entrar,” anunció Reed antes de subir las escaleras. Sus ojos oscuros y de párpados pesados brillaron ante mi dilema. En vano, estaba tratando de desconectar mi cabello de un brazalete lleno de objetos aparentemente no peligrosos: una flor, un hada, un árbol, un gato y un pentagrama. No estaba exactamente segura de cuál se había adherido a mi tornado de cabello. Si pudiera, tendría a mi cabello en terapia. De verdad que tenía un trastorno de personalidad. El cuerpo alto de Reed se alzaba sobre mí mientras observaba el daño, y un aroma familiar de cítricos y cedro lo acompañaba.¿. La madre de Reed hacía jabones caro como uno de sus muchos pasatiempos, lo que significa que siempre olía a algo ... delicioso. Sin embargo, nunca le diría eso; ya tenía una gran opinión sobre sí mismo.

      "Podrías cortarte el cabello, ¿sabes?  Literalmente te quejas de ello todos los días. Desde que teníamos cinco años. Todavía te querría sin cabello". Hizo esta absurda sugerencia con una sonrisa mientras desenmarañaba gruesas hebras negras del pequeño gato plateado.  Lo miré con desprecio aunque no podía verme.  Espero lo pudiera sentir. "Tal vez entre y te lo corte mientras duermes".

      Mis cejas reaccionaron ante la seriedad de sus palabras. "Juro por la tumba de mi padre que tomaría tus guantes de boxeo favoritos y dibujaría gatitos en ellos con un Sharpie plateado.” Me podía imaginar su  expresión de pavor al pensarlo.

      "Me perturba mucho tu amenaza", se quejó, finalmente tirando y liberando mi cabello.  Corrí al espejo para ver si había algo que arreglar. Parecía que podíamos ser parientes Reed y yo.  Teníamos el mismo color de piel aceitunado, ojos casi negros rodeados de pestañas gruesas y cabello rizado oscuro.  El suyo le funcionaba a él un poco mejor que el mío para mí.  Aunque a mi favor, yo tenía pechos y piernas más bonitas.  "Número uno, tu padre no está muerto."

      "Aún", sonreí dulcemente, volviéndome hacia él.

      Reed suspiró. "Y número dos, nunca destrozarías mi alma tomando mis guantes de la suerte.  Seguramente me he ganado más lealtad que eso. Y sé que todavía estás enfadada por lo de Stecker y la escoba".

      "Número uno, creo que seriamente subestimas el tipo de efectos emocionales a largo plazo que tendría en mí el andar toda trasquilada. Pero está bien. Número dos, no menciones el nombre de él en mi presencia. Lo he procesado y he seguido adelante".

      "Claro que sí.  Es totalmente una mentira, pero me gusta el empeño". Sus ojos oscuros mostraban que se estaba divirtiendo, y mis pensamientos de asesinato volvieron.  Habría sido difícil mentirle ya que era estúpidamente intuitivo. Me conocía desde hace mucho tiempo.

      Suspiré e intenté hacer que mis palabras sonaran ciertas. No era el hecho de que lo de hoy hubiera sido algo nuevo, era exactamente que hoy no había sido nada nuevo. Estaba tan harta de existir dentro de los límites pequeños de este pueblo. Al menos la Luna Llena me podía distraer un poco. La última del verano siempre era la más divertida.

      "Solo sé amable y no digas tonterías. ¿Podemos irnos ya?"

      "Sí, sí. Con Rose fuera de la ciudad, no hay nadie que nos grite por llegar tarde.”

      "¿Pero quién va a evitar que te grite cuando trates de coquetear con chicas con las que no deberías coquetear?" La media sonrisa que me dio sugirió que sabía exactamente de lo que estaba hablando. Solo sacudí mi cabeza y comencé a bajar las escaleras.

      "Aw, Row, te prometo que solo coquetearé contigo toda la noche. No habrá necesidad de gritar ".

      "No me refería a eso, Reed".

      "Eres tan atractiva cuando te sientes incomprendida". Me detuve en seco al pie de las escaleras y le di un codazo en las costillas tan fuerte como para que fuera una broma. Se rió de todos modos y me siguió para irnos hacía El Círculo.
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      Deseaba que algún día por fin me disparara y me sacara de mi miseria. Era imposible resistirse cuando me dejaba coquetear con ella así. Había pasado mucho tiempo desde que los dos saliéramos, bueno, a cualquier parte, sin Rose, y parecía que nuestro referee había desaparecido. Bueno, de todos modos, esta noche será interesante.

      "¿Puedo conducir?" Rowyn me lo pidió mientras salíamos con una sonrisa inocente a la cual no era inmune. Su casa estaba rodeada de tantos árboles que el aire sólo olía a verde cuando el clima se volvía cálido.

      "Ni soñarlo".  Mi Jetta de 1990 era mi tesoro más preciada después de mis guantes de boxeo.  Le dediqué más trabajo a él que a cualquier otra cosa.

      "Seré tu mejor amiga".

      "Ya lo eres". Sonreí fácilmente, conociendo bien su patrón al rogar.  Lo que seguía era ofrecer leerme las cartas gratis, lo que siempre hacía de todos modos, y yo hacía una broma imprudente sobre la negociación de nuestros términos. Caminé hacia el lado del conductor del coche.

      "Está bien. La próxima vez no te haré sentar en las escaleras". Eso no lo esperaba.  Sentí que mi cara se iluminaba con una sonrisa acompañada de pensamientos muy inapropiados sobre su habitación.  Di la vuelta y le lancé las llaves. Ella se sentó en el asiento del conductor y puso sus manos en el volante.

      "Podríamos usar tu coche, ¿sabes?"  Tuve que decirlo para irritarla y causar que hiciera lo de morderse la lengua en señal de molestia. Tenía su propio coche, pero el pequeño Civic rojo era bastante temperamental con el arranque y la conducción, así que no lo sacaba a menudo. No obtuve respuesta a ese comentario. "Bien, pues, trata de no matarnos".

      "Cállate". Reía mientras ella daba la reversa.  El crujido de la grava bajo los neumáticos fue un sonido satisfactorio al salir.  Su casa estaba en las afueras del pueblo, en el bosque, y a veces me sentía más en casa allí que en la mía.  Verla revisar todos los espejos antes de que saliera a la autopista de dos carriles me hizo amarla un poco más.
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      Ya que salimos de la carretera principal y nos dirigiamos de nuevo al bosque, me sentí un poco culpable por insistir en llegar tarde. A veces olvidaba lo agradable que era el evento.

      Tomé la mano de Rowyn mientras caminábamos por el desgastado sendero entre los árboles.  Esta noche, no intentó detenerme. El camino del bosque nos guío a un prado, y parecía que había llegado una caravana de gitanos.  Bueno, prácticamente era el caso, ya que la mayor parte de nuestra ascendencia podría ser rastreada a viajeros rumanos del siglo pasado.  Eso me agradaba; era a lo que atribuía mi oscuro y misterioso buen aspecto. Había mesas y sillas ligeramente agrupadas, junto con un altar improvisado. Vestíamos con ropa casual para negocios, nivel bruja. Tal vez casual de playa últimamente, ya que la insistencia de nuestros padres en nuestra práctica había disminuido en los últimos años.  Las cosas de la vida se interponen en el camino a veces, supongo.  Pero esta noche, en la última Luna Llena del verano, será una buena excusa para reconectar. Siempre me sentía mejor luego de participar en un círculo.

      Rowyn me soltó la mano para ir a revisar si su madre necesitaba ayuda con Tristen, y yo recorrí el lugar para encontrar a mi hermano y sus amigos. Y lo habría logrado si no hubiera habido comida que me distrajera. Podía convivir con mi hermano en cualquier momento, pero el pan casero y el pollo al romero eran menos comunes

      "¿Has estado comiendo todo este tiempo?"  Rowyn apareció detrás de mí y me pellizcó los costados.  Ya iba en mi tercera porción.

      "Soy un hombre que necesita sustento, Row.  No puedes desafiar la naturaleza".

      "Sí, sí.  Mary quiere que vengamos con nuestra energía limpia para los niños antes del círculo. Pero tendrás que dejar el pan.  Probablemente."

      "Creo que podría usar el pan para purificar la energía."

      "Sólo ven a ayudarme ahora mismo."

      "Vale, vale, ya voy". Devoré el resto del pan y seguí a Rowyn a la parte real de El Círculo.  La arboleda tallada modelaba un arco casi perfecto, creando un escenario para los  hechizos y rituales.  La luna se elevaba a medida que cada uno de nosotros encendía su salvia y comenzaba a despejar la energía de la multitud joven que entraba al espacio.

      

      
        
        Despeja la mente de la preocupación,

        el corazón de la ira,

        y los pies del deseo de andar.

        Llena esta alma con permanencia, amor y raíces

        mientras entra en nuestro círculo sagrado.

      

      

      

      Repetí esto una y otra vez, la salvia encendida en mi mano mientras el círculo se formaba, las briznas de humo en espiral volando hacia el cielo rosado del atardecer. El lago distante estaba en calma, y la sensación de verano estaba viva bajo la luna. Una mujer llamada Cecilia comenzó el ritual, varita de cristal en mano para dirigir la energía, llamando a la Tierra en el norte, al Aire en el este, al Fuego en el sur, al Agua en el oeste, y al espíritu en nuestro centro, encendiendo velas a medida que avanzaba.  Nuestro círculo se cerró, y la magia se instaló en el espacio que se iluminaba de colores plateado y blanco para honrar a la luna.  Me encantaba este sentimiento.  Ceremonia, ritual, sentir la energía de todos concentrada en un lugar a la vez. Eso es lo que era la magia.

      Me pegaba la realidad de todo esto... que todos estábamos conectados.  Unos con otros, con la magia del bosque, con el polvo de estrellas del que venimos.  Me sentía bastante filosófico mirando la puesta de sol y viendo a Rowyn pensar en cualquier nuevo comienzo en el que debíamos concentrarnos.  Únicamente podía verla a ella.

      El hechizo se rompió cuando Cecilia abrió el círculo, así que usé toda la energía que corría por mí para cargar a Rowyn sobre mi hombro y tirarla al lago.

      No estaba para nada agradecida al respecto, pero valió la pena verla mojada y con una especie de candente rabia.
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      Me aseguré de estar lista para cuando Reed llegara a mi casa a recogerme ese fin de semana.  Todavía me sentía molesta por tener que sentarme junto a la fogata en Luna Llena con una toalla encima, y no cumplí en absoluto mi promesa de liberarlo de su puesto en las escaleras después de eso.  Y nunca lo haría, en realidad.

      Esta vez, él era el que se estaba tardando una eternidad, además de tomarse el tiempo de contestar un teléfono imaginario cuando mi hermano se lo entregó.  Tristen era  un poco difícil de resistir.

      "¿Podrías apurarte? Rose probablemente esté cogida de la mano de Jared en este mismo momento.  ¿Quién sabe en qué se meterán esos chicos locos sin nosotros?  Podría haber roces de nariz involucrados". Reed puso los ojos en blanco, pero su silencio indicaba que estaba de acuerdo, y me siguió por las escaleras y la puerta principal después de que mi madre distrajera a Tristen con algún tipo de caramelo orgánico. "Voy a conducir de nuevo, por cierto", le informé.  Esta vez no era pregunta..

      "Ni soñarlo.  Ni siquiera cumpliste tu promesa de la última vez".

      "Bueno, tendrás que llegar más temprano,  No puedo evitar ser puntual".

      "Claro. Tú siempre a tiempo." Sacudió su cabeza hacia mí a sabiendas, y me alegré de que ya estuviera oscureciendo y poder fingir que no me hacía sonrojar, pensar en lo que él estaba pensando.

      "Me lanzaste al lago.  Yo conduzco".

      "¿Seguimos con eso?"

      "Fue hace sólo dos días, Reed."

      "Bien.  Puedes conducir, pero no puedes seguir enfadada conmigo por lo del lago".

      "Trato hecho". Sonreí. Me divertía ganar.   La sonrisa se aflojó un poco cuando recordé adónde íbamos.  Puso las llaves en mi mano y suspiró con anhelo.   Súper dramático.

      Eché un vistazo al porche de mi casa de campo blanca con sus adornos color amarillo jengibre. Podía asegurar de que se habían hecho muchas bromas en el pueblo sobre nuestra casa atrayendo a niños como en Hansel y Gretel, la gente siendo tan original y todo eso.  Pero me encantaba la casa.

      Esa noche iba a haber un tipo de incómoda no-cita doble. Rosalyn estaba saliendo con un jugador de fútbol dolorosamente mundano  llamado Jared, el cual me molestaba muchísimo. A pesar de su reputación de ser un buen chico, cada vez que estaba cerca, el tipo parecía estar a punto de desarrollar un grave tic en el ojo.  Estaba segurísima de que temía que le sacara el alma y la convirtiera en un horrocrux.  No importaba que Rose tuviera tantos talentos como Reed y yo; nadie le sostuvo crucifijos en su cara durante el octavo grado ni le colgaban ajo en su casillero. Honestamente, algunas personas merecen ser sacrificadas por el bien del mundo moderno. Imágenes de Bobby y la horrible cara de madre aparecieron en mi cabeza. La gente llamaba a Rose "curandera" o "herbolaria". Pero ella es una bruja.  Una pagana.  Pero es rubia y adorable y mucho más agradable que yo.   Al menos yo no le guardaba resentimiento por ello.

      Nos dirigimos al autocinema, el cual era una de las tres atracciones semi-locales.  En un pueblo de 1600, la diversión era un bien difícil de conseguir.

      "Recuérdame otra vez por qué estamos haciendo esto", se quejó Reed.

      "Porque Rose es nuestra mejor amiga, y nos lo pidió.  Y ninguno de nosotros puede decirle que no".

      "¿Pero con Jared Simpson? Parece que se va a mear en los pantalones cada vez que estamos en una  habitación con él."

      "Acepto el desafío".

      "Espera, ¿qué?" Reed preguntó, aunque por su risa supe que entendió. "Rose te matará".

      "Meh". Me encogí de hombros.
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      La casa de Rose estaba a la vista.  En realidad estaba en el pueblo - una frase que sólo significaba algo en los lugares con una sola calle principal - y se encontraba en el límite exterior del parque.  A pesar de la xenofobia desenfrenada y la naturaleza aburrida de Elizabethtown, teníamos un bonito parque. Toqué la bocina cuando nos detuvimos en el frente de su casa, y aún así nadie apareció en el porche. "¿De verdad nos va a hacer entrar?"

      "Oh vamos, apuesto a que habrá galletas".  Reed sonrió mientras salía ágilmente del coche.  Rosalyn tenía una pequeña adicción con la cocina. Tenía una forma de mezclar ingredientes poco convencionales y todo lo que resultaba era, bueno, espléndido. Así que si te ofrecía un helado de sal de mar y cardamomo, te lo comías. Cuando yo lo intentaba,  Frisbees salían del horno.

      Reed me tomó la mano al dirigirnos a la puerta, y me preparé para una de esas noches.  No tenía sentido explicarle que éramos amigos.  Insistía en que cogerme la mano de forma amistosa. De todas formas, tenía una mano agradable para sostener, era grande y cálida y no muy suave. Por mucho que le hiciera pasar un mal rato a Reed, era una especie de yin tranquilo para mi yang de mal genio.  O algo así.  Recibía bastante hostigamiento de los chicos de la escuela por ser uno de nosotros. Ser un hombre-bruja no proyectaba masculinidad para los externos, y antes de que fuera lo suficientemente fuerte para aguantarlo, la gente era menos que amable.  Sin embargo, se lo tomó con calma. Lo que no hacía daño era que las novias de los chicos que lo molestaban más tuvieran dificultad en despegar los ojos de él.  Era bastante guapo.

      "Holaaaaa", exclamé cuando entramos.  Nadie llamaba a la puerta de los Stone.  Sería considerado grosero.  Mi falda tintineo mientras caminábamos hacía a la cocina.  Su casa era pequeña pero cálida, acogedora.  Olía a canela recién horneada, así que Reed tenía razón en lo de las galletas.  Tengo que admitir que sentí que mi humor mejoraba con sólo estar en la casa.  La felicidad de Rose era contagiosa cuando estaba horneando.

      "¡Aquí dentro!" Rose llamó.  Al entrar, la encontramos con el aspecto de la segunda venida de Martha Stewart, con un delantal de volantes rosas y todo.  "Lo siento, ya estamos listos, de verdad, sólo estaba empacando unos bocadillos."

      "¿Qué tipo de bocadillos?" Reed preguntó, luego de haber soltado mi mano para esculcar en una cesta de picnic en la desgastada repisa. "Hola, Jared", saludó por añadidura al chico pulcro sentado incómodamente en la isla.

      "Hola, ¿cómo te va?" fue la respuesta retórica.  Jared era el tipo de hombre que sería el protagonista de una telenovela o de una novela de Sweet Valley High: pelo rubio y corto, ojos azules, complexión media y una sonrisa serena.  Su nombre debió haber sido Todd.  Por alguna razón, siempre he pensado que los hombres blancos genéricos deberían llamarse Todd.

      "Bien, bien, vamos", dijo Rosalyn, quitando la mano de Reed de la cesta.  "¿Tú conduces?" le preguntó.

      "¡No!  ¡Yo sí!"

      "¿Le permites conducir el Jetta?", le preguntó a Reed.

      "Eh, prometió dejarme verla vestirse, la lancé al lago, es todo un asunto."  Rose me clavó las uñas en la palma de la mano, obligándome a contemplar su mirada de desaprobación.  Decía: "No seas tonta".  En silencio le respondí: "Lo sé, lo siento". Pero de verdad quería conducir.

      Hunter Stone, el hermano mayor de Rose, entró por la puerta principal justo cuando nos dirigíamos hacia ella. Juro que llevaba consigo el aura color rojo más poderosa que jamás había visto. Era como el chico pagano modelo en todo su esplendor con cabello grueso, musculoso, perforado y tatuado.  También era un patán. Me miró de arriba a abajo con sus serios ojos marrón oscuro antes de pasar sin decir una palabra de camino a su habitación.

      "Buenas noches a ti también", murmuré, haciendo una mueca.  Rose sacudió la cabeza ante el típico comportamiento de su hermano antes de salir por la puerta.

      Subimos en el coche y encontré mi lista de canciones favoritas en el teléfono de Reed. Canté fuerte, y quizás un poco desafinado, mientras Reed jugaba con las puntas de mi cabello.

      "Entonces, ¿qué vamos a ver hoy de nuevo?" Pregunté, al no haber prestado atención antes cuando hicimos los planes.

      "Oh, están haciendo su serie de fin de verano, creo que esta noche es Dirty Dancing", nos informó Rose. La parte femenina de mí se puso muy nerviosa y emocionada.

      "Blegh".

      "Lo siento, ¿qué?"

      "Sólo, el baile y la música", se quejó Reed.

      "Irás, y te gustará."

      "Me gusta cuando eres mandona". Esta vez dije cállate con mi

      mirada.
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      Rose o no notaba la incomodidad de Jared al estar encerrado en un espacio tan pequeño con Reed y conmigo, o simplemente eligió ignorarla. Me sentía más inquieta de lo normal al saber que este tipo pertenecía al círculo íntimo de amigos de Bobby Stecker. Yo era una firme creyente de que una persona era tan buena o tan mala dependiendo de con quien se asociaba, y nadie que se asociara con Bobby podría ser tan bueno.

      "Así que Jared, eh, ¿cómo va el fútbol?" Pregunté, recurriendo a cualquier tema de conversación.

      “¿Ah, el fútbol? Todo bien".

      "¿Qué tiene de bien?"  Existía la posibilidad que quería saber de verdad.  También era posible que sólo quisiera señalar su falta de respuesta.

      "¿Eh?"

      "Rowyn", advirtió Rose. Reed sonrió al techo mientras yo conducía hacía la entrada del autocinema.

      "¡Sólo tengo curiosidad!  Caray.  ¿Quieres que te lea las cartas en relación a esta temporada?  Podría avisarte de lo más difícil..."

      "Son dieciséis dólares", interrumpió el tipo de los boletos en la entrada. Todos me dieron billetes arrugados hasta que ya tenía suficiente para pagar.  Los coloqué en las manos extendidas del chico con una sonrisa.  Dirigiendo el coche hacia la pantalla correcta, volví a centrar mi atención en Todd.  Jared.

      "Así que, con gusto puedo hacerte una lectura  si tú..."

      "Oh, no gracias, estoy bien así."

      "OK, pues.  Sólo intento..."

      "¡Caramelos!" Reed gritó.

      "¿Qué te pasa?" Le pregunté, mirándolo con preocupación.

      "Sólo quiero caramelos. Ven conmigo." Ya estaba saliendo del coche. Era un poco temprano para un sermón, pero no tenía mucha opción a menos que quisiera montar un escándalo frente nuestro invitado.

      "Puedes ahorrarte el sermón", murmuré después de cerrar la puerta del coche un poco más fuerte de lo necesario.  Me gustaba causarle estrés.

      "No hay sermón, Row, sólo quería salir del coche."

      "Tonterías".

      "Da igual. Sólo céntrate, ¿si?  Te estás poniendo toda nerviosa por nada.  Te das cuenta de que en dos semanas ella seguirá su patrón usual de él no es el adecuado, y Jared ni siquiera sabrá que pasó, sólo le agradecerá por los panecillos". Tuve que sonreír al escuchar eso.  Siempre acusaba a Rose de atar sus panecillos con uno de los hechizos que mejor dominaba, pero ella lo negaba rotundamente. Era muy buena para dar malas noticias, y muy buena para hornear panecillos.  Había estado conteniendo mi respiración y exhalé y conté: cinco cosas que podía ver, cuatro que podía oír, tres que podía tocar, dos que podía oler y una que podía saborear.  Odiaba que Reed tuviera razón.  Siendo tan sensible a la energía como lo era yo, tenía inconvenientes además de beneficios. Salir a donde había muchas personas era difícil, y era posible que me hubiera relajado un poco al protegerme de los demás, ya que sólo había estado con mis amigos durante todo el verano.

      "¿Te sientes mejor?"

      "No".

      "Eres muy mala mentirosa. Compremos algunos dulces esperemos que esta noche pase rápido".  Sus pulgares se dirigieron a mi nuca y presionaron.  A pesar de mi respuesta, me disgustaba la elección de chico de Rose, y Reed lo sabía.

      "Después de todo lo que hemos pasado para quitarnos a la gente de encima todos estos años... ¿por qué cree que está bien salir con alguien que no tiene ni idea de cómo son nuestras vidas, de lo que...?"

      "Row, lo sé.  Pero es Rosalyn.  Ella le da a todo mundo una oportunidad, o treinta oportunidades.  Me gusta eso de ella, de verdad.  Creo que se divierte al sorprenderte a ti y a Hunter", admitió, avanzando en la fila de la dulcería.  "Sabes que también te encanta jugar con la gente, Señorita 'Oh, Jared, ¿quieres que te lea las cartas?' En serio.  Probablemente le dirá a su madre que le ofreciste, y ella lo empapará en agua bendita antes de tomar su trinche para darte una visita". Fruncí mis cejas ante esto.

      "¿Por qué sólo trinches para mí?"

      "Soy elegantemente guapo y Rose es tan intimidante como un lirio de agua. Definitivamente estás en la parte superior de la lista del trinche".

      Casi gruñí con eso. "Puede que no parezca intimidante, pero es más poderosa que nosotros dos.  No lo niegues".  Ver a Rosie conjurar un hechizo era mágico en sí mismo.  Era un arte.

      "Sí, sí. Cómete tus Sour Patch Kids". Creo que ni siquiera me gustaban los Sour Patch Kids.  Era uno de esos hábitos de la infancia... Los compré porque recordaba haberlos comido de niña y haber sido feliz.  Empezaba a pensar que mi felicidad anterior no tenía nada que ver con Sour Patch Kids, y todo que ver con no ser consciente de la idiotez del mundo que me rodeaba. Estúpidas falsas esperanzas en forma de niños masticables.  Mi lengua ya estaba escaldada después de comerme doce de los pequeños bastardos.

      Reed abrazó mi cuello y me arrastró torpemente de regreso al coche.  "Espacio personal".

      "Es para la gente que no somos ni tú ni yo", terminó, plantando un beso en mi cabeza. Justo como lo sospeché, Rose y Jared fueron sorprendidos en el acto... de tomarse de la manos.  Incluso podría haber sido considerado como un besuqueo.  Al examinarlo más de cerca, quedó claro que ella había convencido al tipo para que le permitiera dibujar sobre él.  Era una onda.  Le gustaba tatuar a la gente. Y al papel, camisetas, lo que sea.  Al estilo henna, pero menos marrón. Tal vez era la única cosa que ella y Hunter tenían en común, aunque él prefería el tipo de tinta más permanente.

      "Aquí tienes, Tod... Jared, voy a compartir mis Sour Patch Kids contigo.  Eres aceptado".

      “¿Gracias? Creo." Se los lancé y miró los caramelos de forma algo sospechosa. La película ya había comenzado, pero ¿acaso a alguien le importaba lo que pasaba antes de que arrinconaran a Baby?  Era poco probable.

      "Les prohíbo a todos comer esa basura cuando ya tengo galletas y pan de canela". Rose tiró a un lado mi ofrenda de paz fingida. Qué grosera.  Se puso de repartir bocadillos a todos, y le olí el cabello cuando se inclinó hacia delante.  Vainilla y miel.  No es que yo fuera era una extraña olfateadora o algo así, sólo que Rosalyn tenía cabello de modelo de champú.  Rubio y largo hasta la cintura, sin ni siquiera una pizca de encrespamiento o puntas abiertas.  De nuevo, sospeché de su particular brujería, pero usé su champú en muchas pijamadas, y todavía tengo una nube negra de tristeza sobre mi cabeza. Me desconcertó sinceramente que mi cabello siempre oliera a cabello, y el suyo olía a un pastelito horneado por un ángel.

      Todos comimos en silencio durante un rato, y asumí que los demás estaban tan hipnotizados por el meneo de caderas de Patrick Swayze como yo.  ¿Cómo es que podía moverse así?  "¿Aprenderías a bailar así para mí?" Le pedí a Reed, incapaz de permitir que el feliz silencio continuara.

      "Absolutamente", respondió sin titubear.

      "¿Están ustedes, como... juntos?" Jared preguntó desde el asiento de atrás, claramente haciendo un esfuerzo por estar involucrado o algo así.

      "No", respondí claramente.

      "Es complicado", respondió Reed en cambio.

      "No, no es complicado en absoluto.  No hay unión".

      "No les hagas caso, sólo están evitando lo inevitable", aseguró Rosalyn a su cita, que parecía haber deseado mantener la boca cerrada.  La miré desafiantemente luego de su asunción.

      "¿Y ustedes? ¿Son pareja?" Pregunté vengativamente, Rose inclinó su cabeza decepcionada, haciéndome saber que había violado el código de chicas.  Jared aclaró su garganta y se excusó para ir al baño.

      "Eres una chica mala, Rowyn Black", dijo Rose una vez que él se fue.  Su tono era lo suficientemente suave como para saber que no era tanto lío.

      "Tal para cual", respondí, sacando la lengua de una manera muy madura.  "Entonces, ¿cuál es la historia? Satisface nuestra curiosidad para que no diga algo más que te haga enojar".

      "Es agradable".

      "Ohhhh, ¿estamos jugando adivinanzas?  ¿Dices algo vago y sin sentido, y tenemos que turnarnos para averiguar lo que realmente piensas?  Yo iré primero.  Es... aburrido".

      "Lento", Reed aportó.

      "Besa muy mal".

      "¿Un poco muy metro?"

      "Un travesti en secreto".

      "Ustedes dos son verdaderamente seres humanos terribles.”

      A pesar de sus palabras, la vi cubriéndose la boca para ocultar una sonrisa.  "Y no es aficionado de la ropa de mujer que yo sepa.  Me agrada.  No es aburrido cuando ustedes dos no están aquí.  Tiende a tomar el control de la energía del espacio."

      Mi cara se frunció a lo que estoy segura que era una expresión no agradable. "No me lo creo. Al menos todos tendremos panecillos sobrantes de ruptura ", mencioné, ganándome una caja de Sour Patch Kids lanzada a mi cabeza.

      "Sé amable.  Es un buen chico".

      "Bien, bien", estuve de acuerdo, un poco más relajada con la esperanza de que este cuarteto forzado no fuera una aventura recurrente.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      El ambiente estaba fresco y denso cuando Swayze completó su último giro de cadera en la pantalla, y yo andaba en la fina línea entre quedarme dormida y conseguir un segundo aire.

      "Quiero pijamas o una Coca-Cola de treinta y dos onzas", declaré cuando aparecieron los créditos finales.

      "¿Te conformarías con una sudadera y unas cervezas?" Reed preguntó traviesamente.  Aunque a decir verdad, tenía cara de travieso siempre... eran sus ojos oscuros emparejados con la sonrisa que rayaba en lo sarcástico en todo momento.  Sólo le disparé una mirada que decía ¿en qué piensas? "Vamos al círculo.  Podemos cantar canciones de fogatas borrachos".  Sabía que estaba bromeando, que sería como entrar a una iglesia y emborracharse.  Rose, sin embargo, siempre siendo nuestra chaperona, no lo consideró divertido.

      "Reed, no vamos a ir al círculo a emborracharnos", dijo simplemente.  "Y no le animes." me dijo.

      "¿Qué es el círculo?" Jared preguntó en un tono medio interesado.

      "Es un espacio para ceremonias y fiestas", respondió Rose de forma concisa.

      "Donde todos nos desnudamos y bailamos bajo la luz de la luna para unirnos con la naturaleza.  Y luego bebemos la sangre de simples mortales hasta que sale el sol y empezamos a brillar.  Obviamente, brillar es realmente peligroso."  Bien, entonces, estaba claro que había dejado el reino del sentido del humor y entrado a la tierra de por eso no le agradamos a la gente. O sólo yo no les agrado. Los rostros que me miraban fijamente estaban en su mayoría molestos, aunque el de Jared mostraba más intriga de lo que yo hubiera imaginado.

      "Rowyn, en serio", continuó Rose, giró su cabello suelto y trenzado y volteó hacia Jared para evaluar los daños a su cita.  "Es sólo un prado en el bosque que funciona para reuniones y celebraciones.  Pero no es para emborracharse con cerveza barata."

      "¿Y si fuera cerveza cara?"

      "Cállate". El aura de Rosie estaba teñida con un toque de rojo, y sabía que teníamos que calmarnos.

      "Da igual, podemos ir y relajarnos en mi porche si quieres, no en el círculo sagrado. Pasaremos por el 7-11 y conseguiremos unos vasos grandes". Nadie discutió, así que parecía que íbamos a estar bebiendo en mi casa con nuestro nuevo amigo Todd.  Me preocupaba equivocarme y llamarle Todd en cuanto se me subiera. "Voy a dejarte conducir ahora.  Tengo sueño".

      "Vaya, gracias por permitirme tener mi propio vehículo".

      El tono de Reed era un poco más brusco de lo normal, y sentí una lenta sensación de hundimiento en mi estómago, preguntándome cuán profunda había afectado la pregunta de Jared sobre nosotros.

      "De nada", me quedé paralizada, tratando de mantener el ambiente ligero mientras caminaba por la lateral del coche. Yo simplemente salté sobre la consola central.

      "Reed puede dejarnos en mi casa si necesitas volver a la tuya", le explicó Rose a Jared.  Su tono de disculpa me molestó un poco. Beber cerveza gratis con nosotros no era un castigo. Éramos increíbles, embriagados o no, y debería sentirse muy afortunado de haber sido invitado.

      "Nah, sí me apunto". Se me ocurrió que él esperaba algo más que panecillos de Rosie si ella se ponía un poco ebria.  Pervertido. Se llevará una sorpresa. Rose no bebe. Ella no bebe en absoluto. Sólo agua, o agua infundida con cualquier mezcla de hierbas que se le ocurriera. A veces té.  Eso era todo.  Pensé en hacérselo saber, pero en realidad, siempre era más divertido ver las reacciones de la gente cuando se sorprendían. Compramos nuestros contenedores de 32 onzas y caminamos con sigilo de ninjas en el camino de grava frente a mi casa, los llenamos con la cerveza que el hermano de Reed le había dado.

      "¿Es normal que tengas una nevera con alcohol en la cajuela?" Jared preguntó, aparentemente lo suficientemente cómodo como para empezar a hacer preguntas.

      "No sé si normal es la palabra que yo usaría, pero no es anormal".  Rose volteó los ojos y sorbió de su botella de agua, dirigiendo silenciosamente al camino por la parte de atrás de la casa.

      "Vaya, ¿este es tu patio trasero?" Jared preguntó.

      "Eso es, T... totalmente mi patio trasero."  Me salvé, pensé para mí misma.  Mi casa casi tocaba los árboles del comienzo del bosque que había detrás de ella.  Mi madre se había tardado años en colgar lámparas esféricas alimentadas por energía solar además de luces y linternas en tantas ramas como pudo, lo que significa que cualquiera que se sentara en nuestro porche trasero se sentía rodeado de luz.  Este era mi lugar favorito. La madera de la cubierta estaba gastada y astillada, los muebles del patio se descoloraban por el sol, pero no importaba una vez que los ojos de alguien se posaban en la vista.

      "Ahora lo tenemos en nuestra guarida", le susurré a Reed, añadiendo una ensayada risa malvada al final.   Vi cómo sus hombros temblaban con una risa silenciosa mientras sorbía su bebida.

      "Es tan raro que la gente de este pueblo no te acepte con los brazos abiertos", respondió en voz baja.

      "Lo sé.  Algunas cosas no se pueden explicar."  Volví a sonreír, sintiendo que podría ser una muy buena noche después de todo, de una manera u otra.
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      Cada vez que bebía con Rowyn, era jugársela un poco.  Quizá por eso me gustaba hacerlo. Lo que me gustó más fue el hecho de que había tomado la sudadera negra que le di de mi cajuela y se la puso sin dudarlo.  No había tenido la intención de invitar a Jared y Rose, pero me invadió una curiosidad morbosa para ver hasta qué punto Row iba a sacar a este tipo más allá de su zona de confort antes de que Rosalyn se enfadara lo suficiente como para detenerla.

      Beber Fat Tire a través de un popote no era el escenario que había imaginado cuando soborné a mi hermano para que me comprara cerveza, pero lo acepté.  La ambientación del patio trasero de Rowyn compensaba todo lo demás.  La charla sin sentido salía de nuestras bocas y subía al cielo, todo sin mucha seriedad.  Las treinta y dos onzas de cerveza nos pegaron a Rowyn y a mí al mismo tiempo, lo que se hizo evidente por su repentino interés en sentarse en mi regazo, y mi habilidad para dejarla hacerlo sin intentar poner mis labios en su cuello.  Su cabello era suave, y me hacía cosquillas en los antebrazos mientras se ponía cómoda.  La rodeé con mis brazos de la manera más platónica posible, pero no se sentía solamente amigable.

      "Entooonceees, no están juntos, ¿eh?" Jared preguntó de nuevo, su embriaguez aparentemente.  Sus brazos no estaban cruzados, y si no me equivoco, una verdadera sonrisa iluminaba su cara.

      "Cállate, Todd-Jared", respondió Rowyn sin siquiera mirar en su dirección.

      "Rowyn tiene miedo de no poder conmigo", le expliqué, anticipando plenamente  al menos un puñetazo en el brazo.

      "Entre otras cosas", añadió Rose, dejando notar su lado sarcástico raramente visto.  Rowyn pareció reflexionar un poco sus palabras, pero aparentemente decidió dejarlas pasar. Enderezó su espalda con un renovado interés en su presa.

      "Así que, Jared.  Juguemos a las veinte preguntas.  ¿Quieres empezar? ¿O lo hago yo?" Preguntó con una sonrisa que debería habernos preocupado a todos, pero Rose parecía divertirse tanto como yo.  Siempre pensé que en secreto estaba un poco celosa de Rowyn, sobre todo porque Row siempre decía lo que todos los demás pensaban.  En una movida sorpresiva por parte de la oposición, Jared se inclinó y respondió: "Yo primero".

      Su repentino uso de contacto visual fue bastante impactante, pero la expresión sonriente del chico fue casi suficiente para hacerme preguntar si estábamos equivocados sobre su naturaleza de chico bueno.

      "Muy bien, me intriga", respondió ella. Su energía recibió una sacudida por el atrevimiento de Jared, y pude sentir la emoción de un desafío desprenderse de ella. Su rostro se iluminó con una sonrisa.  Podía sentirlo, aunque no pudiera ver auras como ella. Puse mis manos en su cintura. El repentino cambio de comportamiento de Jared me puso en alerta. Intelectualmente, supuse que era inofensivo, pero también sabía que cuando Rowyn bebía, las energías de los demás le afectaban mucho más, y se descuidaba a la hora de protegerse.  Me quité el brazalete de obsidiana Lágrima de Apache de mi muñeca y lo puse en la suya.  Por si acaso. Cuando vio lo que hice, se movió en mi regazo y me miró confundida.  No le presté atención; ella sabía exactamente por qué lo había hecho.  "Debo advertirte, Todd, hay algunas preguntas que me molestan. Sólo prepárate. Ve con calma".

      "Oh Dios, Row, no otra vez con el..." Rosalyn comenzó.

      "¡Sí otra vez con los P-I-J!" exclamó indignada.  La cerveza que tenía en la boca amenazaba con salir de mi nariz por eso.

      "¿Los qué?" Jared y yo preguntamos simultáneamente.

      "Rowyn tiene su propia versión bruja de 'Preguntas Frecuentes'", explicó Rose, riéndose. "Ella es muy apasionada por ellas."

      "Entonces, ¿qué significa PIJ?" preguntó Jared, que seguía pareciendo relajado y entretenido con su brazo alrededor de Rose.

      "Me alegra mucho que hayas preguntado, Todd..." Le agarré la mano, sin tener idea de por qué lo seguía llamando Todd.  Estaba seguro de que había una razón perfectamente ridícula detrás de ello.  "Lo siento.  Jared", salió, aunque la cantidad de disculpas en su voz era nula.

      "Creo que todos podemos usar nuestra imaginación, Row", le aseguró Rosalyn. Rowyn se inclinó hacia atrás y presionó sus labios contra mi oreja. "Preguntas increíblemente jodidas", susurró antes de volver a prestar atención a cualquier juego que estuviera jugando.

      "Bien. Aquí hay unas cuantas PIJSs sólo para no estorben. Ya sabes, para que seas libre de ser más original", le aseguró. "Uno. '¿Puedes hacer un truco de magia?'  La respuesta es no.  No soy un mago.  Dos.  ‘¿Adoras al diablo?’  La respuesta es no.  Tendríamos que creer en él para poder adorarlo. O en ella.  ¿O quizás ambos?  Da igual. Tres.  ‘¿No te da miedo terminar en el infierno?’  Esta es súper interesante ya que normalmente va junto con la adoración al diablo.  Si lo adorara, ¿por qué tendría miedo de ir a su casa?  De todos modos, la respuesta es no.  Vea la respuesta anterior.  Creo que esas son, con seguridad, las tres primeras.  Te toca a ti", le dijo a Jared.  A su favor, no parecía disuadido por la pequeña presentación.

      "Bien, entonces.  ¿Por qué se llaman brujas?"

      "¿Por qué te llamas a ti mismo un ser humano semi-inteligente?" respondió inmediatamente, para la consternación de Rose.

      "No puedes responder a una pregunta con una pregunta, y no seas una perra", advirtió Rose levemente.  Nunca levantaba la voz; esa era su manera de ser.  Moviendo el cabello de Rowyn hacia un lado, apoyé mi barbilla en su hombro, tratando de calmarla.  Era normal que no le importara lo que la gente pensara, o al menos fingía muy bien.  El problema era que cuando bebía, tampoco le importaba una mierda lo que Rose y yo pensáramos. Esas no eran noches divertidas.

      "Bien", aceptó con los dientes apretados.  "¿Por qué nos llamamos brujas?  Porque eso es lo que somos.  No así de mover nuestras narices y que se haga nuestra voluntad, sino que usamos la energía para afectar a nuestro entorno o circunstancias.  Usamos el equilibrio y el poder del mundo natural para dirigir o controlar la energía de la manera que queremos."

      "¿Qué quieres decir con 'dirigir energía'?" preguntó con una expresión curiosa.  Era casi la hora de terminar este juego. Crucé miradas con Rose en el tenue resplandor; su ceño fruncido me hizo saber que estábamos en el mismo canal.

      "Quiero decir dirigirla.  Enfocarla, ¿manejarla?  No conozco más sinónimos.  Con nuestro propio poder, o a veces con un cetro".

      "¿Un cetro?"

      Lo interrumpí con firmeza, exasperado con el tono condescendiente de Todd. "Sí, un cetro, al menos a veces.  No siempre." Se sentía mejor llamarlo Todd.  Qué raro.

      "OK", aceptó. Parecía un poco reacio de continuar, pero se notaba que tenía algo más que decir. "¿Cómo aprendiste a hacerlo?  Con la energía, o el cetro.  ¿Algo de eso... si no es como un... poder?  Supongo que sí".

      "De la misma manera que se te erizan los pelos cuando alguien te mira, o de la misma manera que cuando eras pequeño probablemente asustaste a tus padres diciéndoles que viste a tu bisabuelo a pesar de que había muerto hace quince años.  Todo el mundo tiene la habilidad de enfocar la energía, conectar con los guías espirituales, todo eso. Algunos pueden con más naturalidad que otros, pero cuando te educan que es malo, lo pierdes. No nos enseñan eso; no lo perdemos. Lo fortalecemos".  El rostro de Todd parecía más contemplativo que crítico.  Otra sorpresa. "¿Algo más?"

      "Ah, no lo sé, supongo que eso es todo."

      "Si quieres que te lea las cartas, tal vez puedas entender lo que quiero decir", ofreció Rowyn con un suave tono poco característico.

      "¿Qué significa eso?" Jared preguntó. Parecía aliviado de que la tensión se calmara.

      "Ella es increíble, de verdad", alardeó Rosalyn. "Deberías probarlo".  ¿A qué estaba jugando Rose esta noche?

      "Claro, ¿por qué no?" Jared aceptó.  ¿A qué está él jugando esta noche? ¿Qué demonios está pasando?

      "Iré a buscar tus cosas, Row.  Quiero un poco de agua de todos modos, ¿alguien más quiere?" les pregunté. Hubo un coro de "sí" por todas partes. "Rose, ven a ayudarme a cargar los vasos. Saltó con demasiada agilidad, siendo la única persona completamente sobria allí.  Entramos por las puertas francesas que daban a la cocina de la casa de los Black.

      "¿De verdad crees que es buena idea dejarlos a los dos solos ahí fuera?" Rose me preguntó con un tono medio serio mientras yo buscaba la cristalería en silencio.

      "No del todo, pero la seguridad de Jared Simpson no es mi preocupación realmente.  ¿Qué haces con él?  Honestamente, es el tipo más genérico que he conocido.  Y tú... eres cualquier cosa menos genérica".  La oí suspirar y me di la vuelta para encontrar sus ojos azules sobre mí.  Ojos que se habían vuelto casi tan familiares como los míos propios.  Todos nos conocíamos desde que habíamos nacido.  Y aunque el hecho era muy discutido, no era una coincidencia que todos nuestros nombres comenzaran con "R".  Era ridículo, o tal vez no, ya que eran buenos nombres, pero creo que nuestros padres tuvieron una visión de nosotros como los tres mosqueteros. O los tres pequeños paganos.  "Dilo de una vez".

      "Por la misma razón por la que te encuentras en el asiento trasero del coche de Amy Stecker frecuentemente."

      "¡Cómo di…!"

      "Shhhh, cállate.  No despiertes al bebé o todos lo lamentaremos". Tragué saliva con fuerza, el miedo se elevó en mi pecho.  Amy era... ¿Una distracción?  Una distracción con potencial para convertirse en un desastre si demasiada gente se enteraba.

      "¿Cómo sabes eso?"

      "¿Qué, crees que ella quiere mantener su pequeña rebelión en secreto?  Escucho cosas", sonrió con tristeza.  "A veces cosas que no quiero saber, pero por favor dime que no pensaste que ella se callaría acerca de salir contigo."

      "No lo sé, pensé que no querría que la gente lo supiera.  Mierda, no quiero que la gente lo sepa.  “¿Rowyn...?" Ni siquiera pude terminar ese pensamiento, y mucho menos la frase. Row podría alejarme teniendo la oportunidad, pero no sería bueno para ella saber que yo... bueno, sería malo por muchas razones.

      "Chicas como ella siempre quieren la atención, pero no las consecuencias.  Las cuales habría si sus padres se enteraran, sabes eso.  ¿Y realmente crees que Rowyn estaría toda cariñosa contigo si lo supiera?  Por favor.  No tengo intención de decírselo, pero...

      "Lo sé, lo sé.  Dejaré de hacer... lo que sea que esté haciendo con Amy.  Sólo se sentía... no sé, fácil. Normal, o algo así".

      "Y ahora entiendes el porqué de lo de Jared.  Juro por la luna que si alguna vez le dices esto a Rowyn, te llamaré mentiroso, pero a veces una chica sólo quiere salir con el mariscal de campo. ¿Y qué?  Es dulce y sexy y besa bien y me deja usar su chaqueta de Letterman.  Soy una chica superficial, superficial", concluyó con una sonrisa culpable.  Me reí ligeramente, la ansiedad que se había acumulado finalmente se disipó.

      "Guardaré tu secreto si tú guardas el mío".

      "A la tumba", bromeó, llenando los vasos.  "Volveré a hacerla de referee".

      "Voy para allá", le prometí, buscando la bolsa de seda donde Rowyn guardaba su mazo favorito.
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      Puede que haya estado un poco borracha, pero lo que mi poco sutil mejor amiga había hablado dentro tenía a Reed nervioso... o culpable. No podía decidirme y no estaba totalmente segura de que eso importara.  Jared Simpson estaba sentado en mi terraza esperando que le hiciera una lectura.  Era como existir en un universo alterno.  Ni siquiera sabía por qué me había ofrecido.  Tal vez porque me gustaba la mirada de la gente cuando se daban cuenta de que no era puro cuento.  Era una mirada que hablaba mucho de sus propios sistemas de creencias, y me ofrecía una sensación algo egoísta de "te lo dije".  Incluso si al día siguiente la mayoría de ellos negaran cualquier cuestionamiento de su propia fe, en ese momento...significaba algo.  Podía ayudar a la gente. Si me lo permitieran.

      Jared mantuvo su recién descubierta valentía inducida por la cerveza mientras yo extendía la seda azul en nuestra vieja mesa de madera.  Pido y agradezco al universo por su ayuda, guía y protección.  Pido a mis guías espirituales que dirijan esta lectura y que ofrezcan su conocimiento. Repetí esto varias veces con diferentes variaciones y me permití sentir el bosque frente a mí y la brisa fresca en mi piel. Normalmente, tomaba unos momentos para relajarme lo suficiente como para ver lo que necesitaba ver, pero el alcohol en mi sangre hizo este proceso mucho más rápido.  No podía ver con mis ojos a mis guías, no como a las personas de todos modos, pero podía ver su energía y escucharlos cuando lo necesitaba.  Mis pies permanecieron arraigados al suelo mientras barajaba las cartas.

      "Bien, ¿tienes una pregunta en específico?" Su energía fue fácil de encontrar porque ya estaba en sintonía con Rosalyn y Reed.  Él era el único ajeno aquí.  Aunque era evidente que no estaba súper abierto a esta experiencia, tenía la curiosidad suficiente para que yo lo sintiera.

      "Emmm, no estoy muy seguro de lo que se supone que debo preguntar."

      "Bueno, cualquier cosa, en realidad, pero podrías darme un área de tu vida en la que te gustaría tener algo de claridad, y yo podría ver lo que surge."

      "Claro, bueno, pronto tendremos el partido de apertura contra Riverside, y el entrenador quiere probar todas estas nuevas jugadas, y parece algo, no sé, exagerado... Está mal visto protestar o algo... Siento que vamos a quedar como idiotas".  Eso fue más de lo que le había oído decir en un momento dado.  Fútbol, vale. Escuché la respuesta antes de que terminara la pregunta, pero coloqué las cartas para más información de todos modos.  Una vez que El Emperador apareció, todo estaba claro.

      Leer el Tarot era como leer cualquier cosa.  Primero aprendí lo que significaban los símbolos, los significados tradicionales, y luego aprendí lo que significaban para mí con la práctica.  Cuando una lectura iba bien, era como leer mi libro favorito, fácil, claro e intuitivo.  Cuando una lectura no salía bien, o no obtenía ninguna información, era como tratar de comprender otro idioma.  Esta lectura iba bien.

      "Tu entrenador no tiene ninguna preocupación por el partido de Riverside.  Piensa que van a ganar sin mucho esfuerzo, por lo que está dispuesto a dejarlos ver como idiotas haciendo jugadas que aún no conocen".

      "¿Por qué querría hacer eso?"

      "Ocurrió algo en el pasado entre él y uno de los entrenadores de otro equipo rival, no sé quién, pero quiere tener algo llamativo que mostrar cuando llegue ese partido.  No veo ninguna razón por la que no debas hacer lo que te pide.  Parece que funcionará cuando llegue el momento".  Jared se mantuvo escéptico, pero hizo varias preguntas sencillas de seguimiento.  Con cada carta y cada respuesta, me empezó a aceptar.  Es la única forma en que podría describirlo.  Cuando me miró a los ojos, supe que lo que realmente lo motivaba a aceptar mi oferta estaba a punto de aparecer.

      "¿Puedo... puedo preguntar sobre mi mamá?"

      "Claro, podemos preguntar y ver lo que sale."

      "Ella... su salud.  No sé..."

      "Está bien, puedo hacerlo solo con esa info", le aseguré, viendo que no estaba totalmente tranquilo.  En mi mente empecé a sentirme culpable por llamarle Todd toda la noche.  Sentí un hormigueo en el pecho, haciéndome saber que su madre estaba teniendo algún tipo de problema cardiovascular, o algo con su sangre.  Vale... ¿qué necesita saber esta mujer?  Conocía a la madre de Jared, así que podía imaginarla claramente a los ojos de mi mente.  Todo lo que oí fue "Nashville". ¿OK?  "Ella lo sabrá" fue la única respuesta que obtuve antes de que mis guías espirituales se retiraran del tema.

      "Entiendo que ella está luchando con algún tipo de problema cardíaco, tal vez...  ¿O algo con su sistema vascular o respiratorio?"  Jared se mantuvo callado, pero por la forma en que sus ojos ahora reflejaban la luz de la luna, supe que mi gente no me había defraudado.  "Necesita ir a Nashville.  Pregunté por qué, pero solo sé que si se lo dices, ya sabrá lo que significa."  Eché un vistazo a las cartas que había colocado distraídamente, y suspiré con alivio cuando vi muchas que representaban la curación.  Lo encontré asintiendo con la cabeza, y me pregunté si ya tenía una idea de lo que ella encontraría en Nashville.  "Oye". Interrumpí sus pensamientos. "Es una mujer fuerte.  La van a ayudar allí."

      "Gracias", pudo contestar, regresando a la normalidad.  Rose le cogió la mano en silencio, y la energía y vibrante protectora de Reed se había calmado un poco.

      "¿Algo más antes de que terminemos?"  Pregunté, esperando terminar con algo menos emocional.

      "Ah, claro.  ¿Vamos a ganar el estatal este año?" Esa pregunta me hizo sonreír. Volví a mis guías, esperando una respuesta de "tal vez", como era la norma cuando alguien preguntaba sobre un resultado como ese, pero me inquietaba encontrar que habían cerrado completamente esta línea de interrogatorio. Eso es extraño.  Mentalmente reformulé la pregunta cuatro o cinco veces; no obtuve nada. Vale, pues, ¿aparentemente todos son unos fanáticos de los deportes?

      Volví a las cartas, puse tres, luego dos, luego tres más, y fue como en chino. Pregunté por última vez, y la única carta que saqué fue La Torre. La Torre era mi carta menos favorita de la baraja, y solía traer consigo un cambio en todos los cimientos. No siempre conducía a un resultado negativo, pero el camino nunca era fácil. Tal vez estaba demasiado embriagada como para saber lo que eso podía significar, pero estaba segura de que ganaran el estatal era improbable.

      "Lo siento, no tengo una respuesta muy clara sobre eso.   Supongo que tendrás que esperar y ver qué pasa", aconsejé.  No había necesidad de aplastar los sueños del mariscal de campo antes de que empiece la temporada.

      "De todas formas, probablemente sea mejor no saber", aceptó. "Gracias por... ¿qué? ¿Leer?  Por mí. Algunas de las cosas que dijiste antes... ahora tienen más sentido.  Lo siento si te he ofendido o algo así". Jared parecía sincero.

      "Cuando gustes".  Cerré la lectura de la misma manera que la abrí, y agradecí a mis guías a pesar de su comportamiento anormal.  Mientras barajaba el mazo, me salió un bostezo, y me pregunté qué hora era.

      "Son las 12:30", respondió Reed sin que yo tuviera que preguntar.  "¿Puedo quedarme aquí?", murmuró en voz baja.

      "Sí, está bien, como sea.  Estoy agotada".

      "Rose, aquí están mis llaves", dijo Reed, lanzándoselas.

      "¿No vienes con nosotros?"

      "No, me voy a quedar aquí."

      "Estaré en mi habitación", dije.  "Estar despierta no me sienta bien.  Hasta luego, Rosie Posie. Te quiero."  Le di un abrazo, y admiré su pelo perfumado una vez más.  La cerveza me hacía abrazar.

      "Sé amable", susurró.  "Y no dejes que Reed duerma en tu cama.  Ya no tienen siete años".

      "Lo que tú digas". Asentí con la cabeza, medio dormida.

      "Te llamaré mañana".  Atravesando la puerta y caminando por el piso de madera de mi casa, reconocí el sentido de propósito que a menudo tengo cuando leo para alguien nuevo.  Había sido algo intenso ver a un chico como él ser vulnerable.  Después de sufrir la injusticia que fue el primer tramo de escaleras, me asomé a la habitación de Tristen en silencio, recogiendo el conejo de peluche del suelo y colocándolo de nuevo en su cuna.

      El segundo tramo de escaleras se burló de mí, pero finalmente llegué a mi santuario y me tumbé en la cama.
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      ¿Cómo es posible que sea tan estúpida? Aunque, siendo sincera, no es que Rowyn fuera estúpida, es que estaba siendo descuidada.  Ella sabía que Reed seguiría regresando sin importar cuántas veces lo apartara.  Tan pronto como la puerta de la casa se cerró, inmediatamente lo abordé.

      "Reed Hansen, te encanta torturarte. Debes dejar de quedarte a dormir como si esto fuera el maldito Dawson’s Creek.  Especialmente cuando estás borracho.  Sólo déjame llevarte a casa".

      "Sí... esto es incómodo, así que estaré en el coche", declaró Jared antes de bajar las escaleras exteriores.

      "Aw, Rose, ¿estás preocupada por mí?" Reed sonreía de forma insoportablemente.  Me sorprendía cómo era tan engreído y seguro de sí mismo con todos menos con Rowyn.  Era realmente sorprendente; era la razón por la que todas las castas chicas del coro entraban en celo tan pronto como él pasaba.

      "Sí. Quiero mucho a Rowyn, pero se va a aprovechar de ti."

      "Estoy bien, Rose.  Un poco borracho y muy cansado, pero bien."

      "Vale. Volveré para dormir aquí también. Puedes llevarme a casa por la mañana, solo iré a dejar a Jared."

      "¿Vas a ser nuestra niñera?"

      "No. Voy a hacer de tu niñera."  Se rió y me despeinó el pelo antes de darse la vuelta para entrar a la casa.

      "Oye, Rose", me llamó.

      "¿Sí?"

      "¿De verdad crees que me va a pisotear?"

      Suspiré.  Deseaba no pensar en eso.  "Ella te quiere.  No creo que ella quiera hacer el pisoteo.  Sólo..."

      Parecía que continuaba hacìa la casa, pero en cambio se acercó a mí y me dejó caer un beso en la cabeza. "Gracias por preocuparte. Te esperaré despierto hasta que vuelvas.  No dejes que este tipo Todd te convenza de que te manosearte ahora". Usó su voz seria pero obviamente haciéndose el chistoso.

      "No hay de qué.  También por no golpearte después de usar la palabra "manoseo". Asqueroso. ¡¿Y qué demonios le pasa con llamarlo Todd?!"

      "No tengo ni idea". Reed se rió. "Te veo en un rato".  Vi su alta figura entrar a la casa y no pude evitar preguntarme adónde había ido mi torpe amigo con el pelo revuelto y frenos en los dientes de antaño.  Era raro crecer con alguien y ahora verlo como un hombre, pero aún verme a mí misma como una niña.  No como una mujer.  Debería haber una palabra para un punto medio.  Aparte de "jovencita". Qué término tan ridículo.

      "Oh, mierda". Casi me había olvidado del muy lindo jugador de fútbol sentado en el auto.  Jared estaba a punto de dormirse en el asiento del pasajero del Jetta cuando me acerqué, tratando de no hacer ruido con la grava bajo mis sandalias doradas.  Se veía muy dulce, y pude apreciar su aspecto limpio y bien peinado sin parecer como una acosadora. De todas formas, el hecho de que me pidiera salir fue muy de repente, pero no pude evitar creer que había un par de guías espirituales que me llevaron a la sección de alimentos congelados del supermercado donde me había encontrado con él hace unas semanas. Ni siquiera comìa comida congelada.  Sólo se me antojaba un helado de leche de coco en el momento en que pasé por el mercado.

      Me puse del lado del conductor, haciendo que los ojos de Jared se abrieran de golpe.

      "Oh, hola. Aquí están las llaves."

      "Gracias".  Había todo tipo de cosas que pensé decirle que involucraban su impresionante habilidad de no hacer enojar a Rowyn, bueno, dentro de lo que cabe, y cómo deseaba que me hubiera dicho sobre su madre.  El coche arrancó, y debatí conmigo misma sobre qué decir. Entendí que no estábamos realmente en ese punto después de tres o cuatro citas, dependiendo de si lo del supermercado contaba como una cita, pero esta noche fue la primera vez que pensé que tal vez quería llegar allí.  En cambio, me incliné y presioné mis labios justo debajo de su oreja.  Sus mejillas estaban un poco peluditas al final del día, y eso también me gustó.

      La sonrisa dulce que me había gustado de él apareció, y se volvió para besarme en serio, apartando los largos cabellos rubios que se habían escapado de mi trenza.  Los besos de un chico nuevo tenían que ser una de las mayores maravillas del mundo.  ¿Cómo es que podían hacerme sentir emocionada y nerviosa y segura e insegura y realmente emocionada?  ¿Dije excitada?  Porque sus besos eran profundos y lentos y deliciosos. Un pastel de chocolate realmente bueno y delicioso.  Entonces quise hacer un pastel.

      "¿Te gusta el pastel?" pregunté al apartarme.

      "Sí, me gusta el pastel.  ¿Te gusta el pastel?" preguntó.

      "Me encanta", respondí, volviendo mi atención al vehículo en cuestión y saliendo a la carretera principal.  Hubo un silencio cómodo  en el corto viaje, y me detuve junto a la acera frente a su pintoresca casa estilo rancho, a sólo una cuadra de la mía, con una valla incluida.  "¿Por qué me invitaste a salir?" No estaba segura de por qué necesitaba saberlo ahora mismo, pero con los años había aprendido a confiar en mis instintos, que usualmente tenían razón.

      "¿Por qué dijiste que sí?" Me agarró la mano e hizo pasar sus dedos por los míos.  Abundaron más sentimientos de "el chico nuevo me toca".

      "Me gustó tu chaqueta de futbolista, sinceramente". Coquetear con el chico nuevo era otra de las sensaciones favoritas.

      "Y a mi solo me gustaba que pudiera ver tus marcas de bronceado con cualquier tipo de ropa que llevaras puesta."  Traté de recordar.

      "¿El romper blanco?"

      “¿En serio se llama romper?"...Eso parece inapropiado". Se rió..

      "Cállate", así se llama.  ¿Así que esa es la única razón por la que me invitaste a salir?  ¿Viste mis líneas de bronceado y tuviste que invitarme a ir al lago?"

      "Sí, quería ver el traje de baño que dejaba las marcas de bronceado."

      "Estás mintiendo, pero está bien, te sacaré la verdad tarde o temprano", prometí, dejándolo pasar por el momento.

      "¿De verdad quieres saberlo?"

      "Por supuesto.  He preguntado, ¿no?"  Su pulgar estaba ahora haciendo círculos en la palma de mi mano, y eso hizo que mis pensamientos fueran confusos.

      "Porque parecías la persona más feliz que había visto nunca.  Había ido a una práctica de fútbol terrible, mi mamá acababa de ir a una cita complicada con un médico, pero no lo sabías y me sonreíste de todos modos. Sabía quién eras... bueno, todo el mundo sabe quiénes son ustedes.  No quiero decir eso ofensivamente, yo sólo..."

      "Lo entiendo.  Es la verdad, no te preocupes."

      Parecía aliviado por eso.  "Sólo sabía que quería estar cerca de ti.  Eso es todo.  No me importaba lo que había escuchado, tú sólo estabas... feliz".

      "Eres algo sorprendente".

      "Sí, a veces me dicen eso", admitió irónicamente.

      "Bueno, me alegro de que preguntes.  Y aun me gusta la chaqueta".

      "¿Ésta chaqueta?" preguntó, refiriéndose al estampado azul y dorado que tenía.

      "Sí, esa."

      "Eres tan superficial". Se inclinó hacía adelante, se quitó la chaqueta y la puso sobre mis hombros.  "Pero te perdono.  Cuídala hasta que te vea la próxima vez."  Sus labios se juntaron con los míos, y puede que me haya derretido un poco en este momento de película de adolescentes.

      "Oh, voy a volver a casa de Rowyn.  No puedo dejarlos a su suerte. Reed terminará escribiendo poesía oscura en un rincón o algo así".

      "¿Te vas a quedar a dormir con los dos?"

      "Sí, ¿por qué?"

      "¿Tú y Reed nunca, ... salieron juntos?"

      “¿Reed?  No. Es como mi hermano.  Bueno, en realidad es mucho más amable que mi hermano, pero aún así es un hermano.  ¿Estás celoso?"

      ¿"Que duerma en la misma habitación que tú"?  Sí, un poco.  Pero estamos bien.  Mantén a raya la poesía oscura; eso suena terrible.  ¿Te llamo mañana?"

      "Sí, por favor".  Un beso más tarde, y me detuve en mi casa para recoger a escondidas al Sr. Frío, mi pingüino indispensable para dormir, antes de continuar mi camino de regreso a casa de Rowyn. La sonrisa que se dibujó en mi cara no mostró signos de desaparecer.
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      "¡Por fin!" Escuché que una vez subí los escalones de la habitación de Rowyn.  Esta habitación se notaba que pertenecía absolutamente a mi amiga.  Podría haber sido el escenario de una película para una bruja adolescente.  La mía era amarilla con margaritas estampadas en la pared.  Mis talentos estaban en la cocina; la decoración no era lo mío.

      "¿Por fin qué? Pregunté en voz baja, tratando de no despertar a una Rowyn roncando suavemente extendida en la cama.

      "Te dije que esperaría a que volvieras. No pensé que te besarías con “Joe Football” por una hora."

      "Hago lo que quiero", respondí con sarcasmo, haciendo reír a Reed.

      "Ahora suenas como Rowyn.  Trata de no canalizarla demasiado, sólo puedo con una.  Se supone que tú eres la buena".

      "Sí, sí, eso me dicen diariamente mis padres.  Sería increíble si Hunter no fuera tan malo.  De todos modos, gracias por esperar.  Me voy a dormir.  Y tú también.  En el suelo", le aclaré mientras la miraba con nostalgia. Me quité las sandalias y agarré una camiseta de gran tamaño de la cómoda.  Mi cuerpo estaba cansado, pero mi cerebro estaba inquieto mientras repetía las palabras de Jared en mi mente.  Intenté recordar cómo Reed había descrito su aventura cuando estábamos en la cocina.  Fácil y normal,  recordé.  Esas eran dos cosas que definitivamente podía manejar.
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